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ACTO PRIMERO

Brantdtde.

'és

Dentio' de pocos dias, según se anuncia,, i,en-

dzá lugaz en Madrid la zepresentación del poema
musical de Ricardo Wagner, La Walkyria, parte
primera de la Trilogía con Prdlogo, llamada El

anillo del Nibelungo.
Siéndonos nnposible ofrecer una traducción

climpleta de la obra, por su mucha extensión, no

queremos dejar de daz una idea del asunto á los

lectores de esta Reviera.

No se nos oculta la suma dificultad de preten-
der mostrar en pocas linces creación tan vasta y

genial, pero suponemos que, en gracia á nuestro

bueu deseo, las faltas <le este díácíl trabajo uos

serán perdonadas.
Psza aquellos que deseen conocer á fondo la

obra y no puedan recurrir al original, por no po-
seer. el alemán, les recomendamos la traducción.

francesa La Walkyrie par Alfred Zrnet y más es-

peciabneute L'anneau du ni belung, par Louie Piqate

de Biinn'Ganboetl pues siendo esta obra parte de
un todo, es necesario conocer el todo ó sea El

asedio riel Nibeiungo, para poderse explicar la par-
te ó sea La Walkyria.

El preludio puede considerarse como el co-

mienzo de la acción. Representa la huída de Sieg-
mund, derrotado y sin armas, luchando con una

terrible tempestad.
Al aparecer la escena nos encontramos en casa

de Hounding; es una gran cabaña construida al-

rededor del tronco de un corpulento fresno.

Ningún personaje ocupa la esceua; aún se oyeá,
lejanos ya, el trueno y el vendaval; la tempestad.
pasó.

Siegmund aparece por ls, puerta del tondo,
viene siu aliento, su marcha le ha iatigado en

extremo, se deja caer cerca del fuego, cuyo zes-

plandor.ihunina mortecinamente la cabaña. Sie-

glinda, que estaba en la habitación próxima, sl

oir rrudo, cree que es su esposo Hounrling que
ha vuelto á casa, y se presenta. Su asombro es

grande al ver alh á, un desconocido. Siegmund,
con voz anhelante, pide agua; ella se apresura á

buscarla, la trae, bebe él, y después, ya más res;

nimado, agradece la bebida y pregunta dónde
está,.

—En casa de Hounding, mi espeso;
—„'; contesta

Sieglinds,.
Ambos se mizan, se contemplan, ven sus se-

mejanzas, son del mismo color, de lamismaraza;
el amor empieza á despertarse:en los dos coza-

zones.
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Á.CTO II

Frická.

REVISTE POPULAR,
—Aíre I.

E<1 ruiílo de mria trampa se oye, lejano prime-

ro, más seres,despííés. Es Hounding que vuelve.

Sieglimda va en basca del: esposo. Este aparece

con su habitual aspecto áombrió y 'feroz. Le ex-

traña la presencia del desconocida.

—

éQuién es?—pregunta.
—

Aqíüh le encontré d.esvanesido—aontesta la

muller,.

Ella coje él' éscudo y la lariza que Hounding
traía y los coloca em su yuesto; luego pxepara, Pá

comida. Huouridtmg nota ía gram semejanza que

hay entre Siegmund y.Sieghrida recela, el odio

de razÁ se despierta én. él.

—

ÁQuiéri éres?—Ie,pzegunta.

Siegínrúncl nsxrs, sm Mstoiría: soy hijo del dolor;

siend:o, niño; mi maíjre mnírió asesinada por los

enemigas dé mi xaza, que sl propio tiempo me

axzebataron mi 'herinanat seysxs,do luego de nn

padxe en un sombste, estoy.solo, comyletamente
solá.

—ÁY tus armas?—

pregunta Sieglinda.
—Una virgen imploró mi auxilio, pues sus pa-

rientes la obligaban á, enbziaíse con ím hombre

que no amaba; yo Iuché por eIla, pero los otros,

níímerosos, me vencieron, mis armas quedaron
rotas y la vixgen. mueita por aquellosiufames.

Hounding reconoce á Siegnnmd.
—Eres de la sangre que odio, eres mi enemigo

—exólama iracundo.—La casmltdad ha hecho

que hoy te uobijes bajo este techo', y héy psxa ti

será sagrado; pero prepárate, pues mañana com-

batiremos hasta moítx.

Uase á la pfóxima. habitación, maridarido á, su

mujer 'que le.siga; ésta al marahar, señala á:Sieg-

mund, que permanece inmóvil, el tronco del'

50

hesúo qne está en Inedío dé esta parte dé la ca-

baña.

Siegmund queda perplejo; no compzenáe su si-

tuación. iSu yadre le prometió, íma espada„la suya,'
para.la hora de peligro,,pero... mañana va á lu-

char. con teriáble enemigo y la espada no está aúm

en su mano:. yef otra parte, aquella mujer le ha

fIseínado com su mirada.

Sieglinda vuelve á aparecex en eséena. Iile-

éiante uu narcótico ha dozmüdo á, Hounding; éste

no despertará hasta mañana. Viene á, decinx á

Siegñmund qrie en aquel tronco hay una espada,
que mma vez un hombre (Wotanb en él la heridió,
ofkeciéndóoíia á, qínem fuese capaz de sírsnoarla de

állL

Ninguno de cuantos lo intemtsxon lo consiguió;
la esyada está siempre en su puesto.

Siegmímd. y Sieglindá se hmn cxompxendido';
se abrazar. Zn aquel instante se abre la puer-

ta'4el fondo. Sieglinda se horroriza. ÁQíuéri és?

Nadie, el viento solo 1a empujó; la puerta queda
abierta, dejando ver el bosque y una txanqínla
iIoche. Es la primavera, el invierno pasó; la bo-

rrasca ya está lejos, rimy lejos, la savia circula de

nuevo, la natííxsleza vuelve á la vida, los pájaros
cantan, las plantas ñorecen, el hombre auía.

La amorosa pareja se acaxicia. Tu eres Sieg-
Ixíuxíík

—Tu eres Sieglinda:
—Nos conociamos sin,conacernos. iLa espada,

la espada ysxaídefendertel Un reflejo rojizo ilu-

mina el trónco. Mi está mi espada ¡mi espadal
Lleno de entusiasmo va al arbol, empuña 'el pu-

ño del arma, el trómea cede, la espada aparece, y

la blande con loco entusismmo..

Siegmund ya tiene,í1efensa. Ven á mis brazos,

mujer mía. ¡Héxmana de mi sangre. ]SieglindaÍ

La escena represémta lugar montañoso,. Uma

Imeseta, y la entzada,de íma gízrtá ocupan el pri-
mer tézmino.

En esceua, Wotsn y Bruuhílde (la walkyíiíí).
IV?otaíí oxdena á llxunhilde que remuse Á Hoíoí-

ding, el Walhala.

¡ÉÍeíotohod iHeiohal santa la vzallíyrim úc

yzonto anímeia lallegada de Pricka, es]<osa hle

Wótan y. se xetixa

liíicka apsxece 'en su carro, tnado por carríé-
'

ros; viene ofendida. Dice que Hounding espera

qne el ultraje hesho sl matrimemo sezá vengado

por los diosesi Pxíibka pro netiólb que IVotan le

dará pzotecaión. contra Siegmílmd. Wotam se zesih-

te. Mi.hijo, él qlmn tieíie mi espada, perecer á nia,

nos de Houndrizgl No és ése imí deseo.

áperdanas el amiox inriéstuosog.=imclama su. es-

posa': Nó, cníuplé cén to. deber;.deñende á Homí-

ding y oon él Iés leyes del amar, legítimo. (Srim-
hilde conduéiéndo á sú éaballo tnrazíe, entra, en

la grutaQ Júrüne,que harás perecer' Á Siégmund,
—dice Prická' Á su esposo:=Wotan jííxa el cabo, y

Pricka, ;trhxmáanhte, 'menta en su carro y desapá-
rece.

—No.tengo libertad, ipobre de mil=exclama

Wotan.
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Briinhilde, encarnación de la voluritad del dios

Wotan, se llega á, él. Confiésala éste como en las

profundidades,d.'e la tieria, el día.,qae consiguió
el anillo que los nibelungos habían forjadó de

üquel oro que robaion é'LIS hijas del Rhin, fué

maldecido el amor..

—Solamente vosotras, lüjse mies, vírgenes giie-

rieras, walkyüas que yo encarrié, sois mi consue-

luen este terrible trance. !Qüé importa qué el

Walhala esté lleno de héroes, si desde 'aqu!., des-

de la cuná dalos nibelurigos, surgen desdichas

para condoler toda la tiezraÍ ¡Oh, ye toqué el

maldecido ariillo y esto me hace hoy ten:er que

perder ü, mi propio hijo, al querido Siegmimd!
C~mple eon tu deber Brunhilcle, combate contra

mi deseo,.defiénde á Houriding, pues que asi le

prometi á Zricka qne obzarías.

Váse Wetan; la walkyria queda abatida pox tal

maadsto, Entrase luego en la gruta.

'Sieglíndá aparece, viéne huyendo con Sieg-
mund; éste quiere qae se detenga, que descanse.

—Nó es ts,n grancle el pelügr?o—

clice,—Hoiin-

ding quizá, no nos encuentre.

Oyese znido de voces; es el esposo ofendido

qüe con los sayos persigue á les fugitivos. Sie-

glinda se desvanece.

Aparece Brsnhirde prepaxada para combatir,
con lauza, escudo y caballo.

—

Centémplame; Siegmando. Vas ü, morir ce>ao

héroe, y yo, walkyria, te conduciré á, la gloria, al

Walhala, éVendráé gustoso?'
—.Sí, pero... éy Sieg!inda?

REVISTA POPUIAR.—ASO I.

do.—Renuncio á, la gloxia, renuncio al Walhala;

prefiero el amor de esta pobre mortal á; las deli-

ciás dél cielo. Sí.; ei he de merix—exclama,—que
maera ella éorunigo.

Y levantaado su espada va é, clai un golpe mor-

ta! á, la mujer amada, mas Bruahilde.interpone
sa escado y libza á Sieglinda.

La walliyria emóeionada y lleaa de aclmira-

ración ante la grandeza del amor de aquellos dos

seres, no se atréve á cumplir las ózdénes recibi-

das, resuelve cambias la suerte del combate; no

campluá con el mandato de Wotan, pezo Sieg:
mund vencerá.

Oyese ruido; es Hoanding qae Bega; la lucha

es inmiaéate; la wakyria monta en su caballo y

desapareée con presteza.
Cxkandes nubes cubren los picos de lss monta-

ñas; la hora del combate ha seriado. Siegmuud
abandona á Sieglia.da, sun sin sentido y prepa-
rando su espada, va en basca del adversario. Los

xayos tsa 'solo iluminan aquella trágica escena;

óyense voces de ambos combatientes que en la

obscuridad no se encuentran; al fin, en el alto de

las rocas, vense uno á otro.

Sieglinda despieita; atérrase de hsllaxse sola,,

luego descubre al amado y al esposo, empefiadoe
en formidable lucha. De pronto Brunhilde apa-
rece eu los aires y celosa sa. escudo en forma tsl

que proteje con él á iSiegmand.
—Wotan .que ha

sabido la desobediencia 'de la walkyüa, suige ü,

sn vez, y defiende á Hoanding; este ataca á

Siegmand cuya espada se rompe ante el poder
de la lanza clel diez, y entonces indefenso, muere

por terüble golpe del fexez y ofendido esposo.
La walkyria horrorizadá se acerca á'Sieglinda

y montándola,ea. Su .cabello desspaisce precipi-
tadamente con ella, temerosa de la furia de Wo-

tan.

Wotan contémpla el cadáver de su qaerido Sieg-
nmnd muerto pox nanplir la oferta hecha ápric-

ka; pero contra sa volmitad encarnada en la wal-

kyria.
!Marchal dice, á Hounding y anuncia. á Fricka

que he hecho justicia. Hóitnding 'ante, el peso
de la.terrible cólexa de Wotan, eae muerto á sus

pies.:
Ahofia á castigar.é, ía hija rebelde, dice el Dios,

desapsrrioiendo, entre lás -nubes.

Wotss

—.5e, ella ceníznusrá su vida.aquí, en la tiexra-

á4. tán sólo.te es dado. el gozar Tos placores del

higsr de -los dieses.
—Zntonéeé no~los résueltamente Siegmun'.

ACTO III

La escena representa la cima de unu montaña,
—A la derecha sé extiende un bosque de pinos.

Nos encontramos en el panto 'de xeúnifin Ide

las wslkyrias. Estas cruzaá la escena én distin-

tas direcciones cabalgando'en sa cózceles volado-

xes y al grito dé ¡Heiotohol !Heiaha! ¡Heiotohol
!Heiahal

Al fin se zeunen ocho, falta tan sólo Briuihilde.

Prerite la' percibeni pero... no viene sola, condu-

ce, no'á unhézoe como ella acóstambxa, sino á

unamujer, Van.hacis, .ella. Vengo huyendo de

Wotán, dióe; 'ésta 'es Sieglinda,'amada de Sisg-
mund, que yo he qizerido defender faltündo á, lá

'voÉuátad de'nuestro padre Wotan.—'Qaiére, á

toda costa selvsr á esta mujer.—Lss walkyzias'

41
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REVISTA POPULAR.—ASO I.

se aterran al sabez la desobedieuciadú;éú:her-
mana Brunhilde. Eéta, anuncia á Siegliuda que
lleva en su seno el ñuto del amor, el honíbxe li-

bre; la futura madre desea tan sólo que aunque
ella pezezca, el hijo logre la vida. La Wslkyria
la enseña lá,, dirección, siguiendo la cual llega-
rá á.un bosque en el que jamás entran los dieses

y en él que podrá refugiarse. !Salva é, través de

todos tus suhimientos al héroe que se alberga
en tus entrañas! ¡Sélvalel Aqúí tienes los restos

de la espada de su padre Siegmund, es lo único

que poseerá, pere con eBo logrszá todo.

Yo doy desde ahora á ese héroe el nombre de

Siégfzied. Sieglinda húye eu la direcciónzque', su,

salvadora!a indicó.

La tempestad zesuena. !Wotaa se aceicaj!jzrita
una de las nuéve hermanas, que espjabh c.:ijekde
el piso de la roca. Brunhilde,se esconde ateézada
entre las, otras walkyriss.

'

*' c
'

El dios'apszece; busca á, Brunhilde':,Pézásigo-
exclama—á la exterioiización de mi'corázón que
me ha sido xebelde, á la forma material de mi

deseo. Entonces Brunbilde se presenta; Aqui es-

toy, padre, dista mi sentencia.

Desde este momento dejas de sev virgen gue-
zrera y te convierto en mujer mortal.—Las Wal-

kyrias piden' clemencia, para la hermana zébelde.

Te dormiré, dice el dios¡.sobre esta roes y te

poseerá el primero que, llegue. Brunhilde se ho-

rroriza; las Walkyrias insisten en pedir favor pa-
ra ella. Wotan erdena que se ausentar y ellas

desapszecen llenas de angustia.
La tempestad se ca1ma; el crepúsculo avanza

rápidamerite.
!Padre, perdónl he defendido al hijo de tu xaza

en el momento de peligro; he obedecido al senti-

nneritoi olvidando la xézón que Ine ordenaba cum-

plir tu mandato. !Padre, perdón!
No hay perdón ysra tl,
Pues que no hay perdóri, no sonsientss, al me-

nos, que caiga en manos de uu simple mortal,

q!Ie sea mi poseedoz un hoinbre héroe.

Te abanclonaré al capricho. de la suerte.

No; que rodee mi cuerpo una llama, á ñn de

que sólo un hombre extraordinario puedá frau.

quearla y llegar hasta ml. y llssuarme su mujer.
Wotan se . enteruecei !Adiós,, lüja 'subliine! No

cabálgarás más á través del espacio celéste, pero un

Niego encantado guszdará tu lecho vnginal; So.

lamente podrá llegar Ek ti uri hombre; el hombre

que sea más libre que él dios que te encarnó.

Padré é hija se abrazan.

Adfós» dice Wotau, cerxando sus ojos con uu

beéó. Yé~ te tengó que abandonsz para siempre.
Eña se duerme clulcemente entre siis bzazos y

luego, él la deposita entre las rocas.

:Golyea el dios en la piedra y llama al fuego y
el fúego' surge y pronto xodéá toda lá, montaña,

!Éuego, rodés,' y guarda con tu yoder súbtil esta

cima,de zoca y deáende con el poder de la llama

á la,hija diel áios!
Unicamsnte aquel al que mi lanza y mi fuerza

cuo puedan. detener, séxá capaz dé afzaveszz éste

fuego, dice Wotan

Múa compasivamente por última vez á Brun-

hildé; y desaparece entre las Hámss.

B,TM,
'59

LECTURAS ESPAÑOLAS

Nuestro piiblieo se parece á,esos viajeros que,

de no lleva. constantemente al lado uu cicerone,

ó poder hojear á cada momento la Guia Baede-

ker, son capaces 'de pasar yox las galeras bajas
del Louvre sin ver la Venus de Milo, ó yor el mu-

seo del Prado sin darme cuenta de «Las Hilsude-

zas» cle Velázquez. Esta faltA de pexsonalidacl
pma deseuáxix por sí propio lo bueno, sin espersz

é, que un obzérvador más atento se lo señale, más

qiie de carencia de. buen gusto procede de pereza

y desatención. Lo demuestia asi el hécho de que,

una vez levantada ls, caza por alguien, el público
la persigiie con afán, y, si se corivence que vale la

pena, concluye poz comezla y aun rumiarla con

especial.deleite. Por esto creo yo que uno de los

mayores servicios que poclemos prestarnos unos

á otros, en España, consiste eri gritarnos ouanño

hs,ya de qué: «,!Ahi va piezal.» Siempre habré, al-

gún cazador de buena voluntad que la atrape.
Claro es que esto no hace fslta,,en literatura,

cuando se trata de un auto* consagrado y de re-

pertorió. Galdós, que coristituye lh actual»dad 1ite-

raria de,estos días, no necesita ya, yoz fóxtuiia,
de ojeadores. Su Meud»z«ti»al navega sin. remolca-

dor, ampliamente hinchada su latina vela de do-

rados zeñejos, yer el.mar de nuestra patriaínte-
lectual, que sé exliende, á despecho de la politb
ca, por doquiera que se habla e1 casteBanó. Hú.-

yendo de repetir lo que ya hizo en estas colum-

nas pluma més elegante que lamía no diré de

Meud«sééal, sino que, á mi jiucio,, con él comienza

realmente la tezcera serie de los %p!Sodios. Suma-

kirérregul; con tener tantas páginas,hefmoéas, era

todaviá un tanteo, una piedra pasadera, eri que

se advertía demasiado la expresión de los L<pieo-
d«os antiguos: Aqüel cura era todavía el «Mosén

Antón» de Jnau 3Earáíei el Erapee«uado, oon mez-

cla de s,quél otró que acompana á Monsalucl' en

su peregrinación én busca de Carlos, y toda la

novela parece un capitulo blvidado dé sus ante-

cesoras. Con. Bfetu!hzééaá Galdós ha enéóntzado ya

la veta honda y riquisima, la que hacia falta eu.-

sonhar, paza que sus nuevos Xpieoigóe tengau
sustancia pxopia. Aguardemos... aplaudiendo. Ella

dará de si

Pero si riesyecto de Galdós no es necssaiáo. ad-

vertir al piíblico, du otras actualidades literszias,
si existe esa necesidad; y á eñas pertenece la nue-

va novela.de Angel Gáuivet, titulada Los ésaéajee
del «afaágabls ozeaéox Pío C!8 (1). Ganivet esuu

desconocido psza la mayor!a de nueshos lectores.

Sus anterióres libros, Gka«iada la, te!tu, Zileax«iez
'

Éspiaiol y La Coagufeta del Te««io de Maya por el áy

timo cougu«etagóz eefiaulol plo Oíc/, han caído en cl

vacio, ó poco menos; De las zecientes Cartaefiu-

(1) ui p»s«ente s»it«EIO «e Z«c»ibio antes de Ese lises«S é E«-

«t«is'aei «i««á* iamué»te áei ZI. G«»iv«i«««E P»OE««exa««ente
e«svbstsao á is evite«««»o«sois. nn Ezo, ue i»e prózisies Eem»-

IO» RO«OSEP»«emo» más SRI«E»»mente «legas SEIS» d»i m»i«z««-

dó «»e»Ii«r s»szsdizo, iN, de is Ré
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RRPRZL ALTAIHHR.

BRUTA PROHIBIDA

r Hafiósé un día en el' gabinete el niño solo.

Miró á, la mesa, büfiaron sus ojos, cogió una silla,
éiebió á, ella con ligereza, escuchó... No le veian...

Podía coger la caja y ver lo que habia dentre.

jQué preciosa faja! ¡Cuántas sosas bómtas cuan-

do se levantaba la' tapaderal
Eevolvia el contenido con sus dedos, cuando le

dejó suspenso un grito. iVíiró á la puérta. Su nm-

dm le sozpiéndia.
—

iTuiiante!' i3nena la ibas á hacsgi iPer poco
la rompesl... Quiero qué te, s;c!Ierdee y no vuelvas

»'fi

íari«íesae, de tanta enjundia y amenidad, apenas
si se ha hablado. Y no ebétánte, Ganivet es un

autor que se recomienda pox muchas cualidades

sobresalientes, que no se encu.entran de ordina-

rio en nuestra juventud. literaria. Tiene cultura

extensa, tiene ingenio, piensa con gran originali-
dad y auteuomia, escribe con soltura y grasia, es

ameno y es profundo. Aunque todavía no es un

, novelista, posee el mstinto del aite puro en tal

grado que, ne obstsnte preocupszle ante todo

las úleae, las cuestiones .de carácter social, po-

lítico, éducativs, los problemas todos cle fondo

que hoy preocupan 'á los hombres fiustzádos
—

y' especialmente á loe españoles de buena vo-

laritaií,—acierta é, envolverlos znuy á.menudo,
en espléndido ropaje aüistico, que les qui-
ta el exceso de seiúedo,d que podría repeler al

gran público. En la novela, á que me he referido,
en primer tézmirio, algo descosida, llena de ch-

gpesiones y epieodios que, por de pionto, paiecen

desproporcionados, hay páginas exquisitas, en

que la narración, animaclá,por im. soplo de inten-

sa poesia, entra de 'lleno en el campo de la más

genuina literatura «amena». Como' la compara-
ción es un gran medio para enteudezse cuando

falta espacio para explicar menudmnente las so-

sas, dué que é, quieu más recuerda Ganivet en su

estilo (tomando ahoxa la palabra en su acepción
znás fiitima, menos externa y gramatical), es á

D. Juan Velera. Esas sorpresas de ingenio, esas

opiniones xsrss (quiero decir, no vulgares), hasta

esas paradojas que eÍ lector no sabe, é, memido,
si deberá tornea en serio ó en broma y que abún-

dan'tanto eñ'los libros del ilustre niaestrc anda-

luz, hállaúse con gran frecuencia en Ganivet, y
dan á,sus obras la fuerza y el encanto de una su-

.jsétión continua, de uu interés'ideal siempre re-

novadó. Este pmeeido que. advierto—,y qne con-

signo, olaro es, cen todas las . reservas natiuales

que el lector discreto pondrá también de suyo,

para que no resulte la compszacion excesiva é

ixrespetuosa
—nace de que Velera y Ganivet son

paisanos, hijos dala misma madre tierra, que

hnprime carácter; y todavíá de algo más: de eer

Ganivet, como lo fié Valera, un viajero por tie-

xxas eztiañas, que durante muchos años ha-xéci-

bido él saludaiblé baño de una aí,mósfera intelec-

tual, snpeüor á la espafiola cn cieiáos respectos,
distinta en oasi todo y que, é, los espíritus escogi-
dos, silos afina y engrandece, no loe desoasta,
sino que les depma y eleva el patriotismo.

Loe trabajos dePfo Cícl no es.obra terminada, y,

por esto no' se la puede juzgar en conjunto. En

los dos tomos ya impresos,
'

queda incompleta la

i«lea fundamental riel autor, y es preciso aguar-
daráá que termine de expresarla. Pero aquébbu
parte de la, juventud española que, no dahlegíti@r.-

k'or el pesimismo y la @LGia, ó pór lfjsjoieqzjss
el egeismo que nos corbree,,jíusca tókvía' gon

afán el pan que ha de nútrír'.su espíritü y ferÚi;.
lecerlo psza las luchas del mañana, hará bien en

leer el libre á que mé i'efiero, que es también

obra de un jovén,' si, é, Peine sobzado 'IPINefíeó-
dteste y o»igiriaí en la foimáe'(al punto qize 'Bega 'á

desorientsz sl lector poco»dicho en estos tf«ites),
con mayeb frecuencia interesante j súbjeetivo,'no .

sólo por lo quc dice, sino.ípor las cuéetionee.fue
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aplica su pensamiente, y que son de las que más

nos importa xefiexionaz á todos.

Y ne quedando ya sitio para más, otro dia ha-

blaré de ?a,barraca de Blasco Ibááez.

DE CHICOS PARA GRANDES

Jugaba él niño con las estampas, con el blanco,
con la pelota, con las bsratijas qúe le hacen felízi
á ratos. Cansado, miró indiferente sus juguetes;
no supo ya lo qiie quería, y de un pisotón in-

voluutario zompió el mé,s bonito éle-sus sabafiitos

de latón pintado. Eil niño sintió dolor y lloró oon

déscensuelo.

Siempre solicita, su madre acudió deseosa de

callarlo. Pero ni suvieron las caricias ni bastaron

los demás juguetes puestos en fila. Era natural y,
bueno que el niñó Bozase; siu embazgoi la'.madre,
oliscada, quiso obtener im inmediato silencio á

cualquiez pzecio. Pronto el ingenio—

ies clarol-

fasilitó un medio decisivo. De alta mesa, que sos-

tiene caprichosos objetos de adorno, descendió en

las manos de la madre, hasta los ojos del niño,
una preciosa caja de marfil que encerraba dijes
cuüosos, afiligranados jugueñfios de rara habi-

lidad.

El niñio miró atónito. iQué preciosa era la saja
con cien dimiuutas labores y 'bpifiantes cosifiasl

Esos, esos juguetee que nunca había víeto, quiere
el uiño; los suyos están sucios y rotos, son feos.

iQué bonüa,es la cajal
—

Nc, uo te la dóy; La puedes romper... Cuan-

do seas isyor, entonces, sabrás andax con ella.

—

¡Sil, dámela; esta es la que quiero...
—No, hombre. Te la enseño para que 'te calles

y te pongas contento. éVes qué de cosas bonitas

tiene... Cuando see',s más grande te la dszé.
—Ahoxa, ahoza. Yo quiero lo que 'tiene dentro.

Mis juguétes no...

Las manos del niño fueron hacia la caja.
—

¡Cuidado cómo la tocasl No sabes andar con

esto... Es fruta prohibida para tí... ¡ea, á jugar
con tus jugueteél

El niño volvió á Borsz con más fuerza y mayor

desconsuelo.
—Pero mujer

—díjole el padre;
—si es fruta

pzohibida para él, épsr qué se la has eneeñadoy
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é, hacer esas diabluras en tu vida... ! Toma, tomal

Sonaron los azotes. E<1 sobresalto se convirtió
ell llzllto.

!Ay, ay!, no me pegues... seré bueuo... iba á

vei' lo. que había dentio, y no la cogia más...

Té dije <íue no el otro dia, y!basta!
—

Anda, mamá; la veo en tu mano y así no se

lompe...
—

¡Téstszudo, que nol!A jugar. con tus mu-

ñecosl

La madre cerró el gabinete y se alejó sofocada,
contando lllego á la buena s,miga que ñié á visi-

tarla por qué lloraba cl niño.

Y el nüio, retirado en uu rincón, coutinué llo=

rezldo.

En. la casa de la bueus, amiga, otro día jugaba
y corría el niuc con su amiguito. E<ataba convi-.

dado.

Quedóse fijo de yrouto'.., se acercó á, im jugue-
tero. ¡Una cajita semejante é. la de sn mamál Es-

taba sl alcance de su. mano... ¡Qué cm iósidad tsn

tentadoral La cajita parecía una arqiüta de Noé;
eran muv lindos los objetos que sacuba de ella...

Se oyeron pasos.!Qué apino tan grande!... La

dueua de laceas se aoeice1xa, y le 'xeñizia y le

'egszia.como su mamá!... Sebxessíto. Toiqfeza.,.
o acertaba 41 yoner bien:les, juguetillos. La dup-

fia encima... Temblor... A. pcnei la caja en su

sitio... Se precipitó el brezo y.... ¡pafl
'Oayá a! sueIo la caja y Se hizo pedszós,

6<

E<1 niño se aténó. Sus ojos, 'esysntados, mira-

ron d la du.eña.

—!No me pegues, poz Dioé! /No la he zoto que-

riendo!
—Pobre cüatura, ven acá. Si qiyerias verla, ha-

bérmelo dicho; hubieras jugado delante de mí, y

no hubiera pasado nada...

—Sí, soy 'Iuslo... ~pero no me, pegues! ...

—Txanquilízate: tii no tienes la culpa... te lae

enseñsxon y la <leseastes .

¡ííué difícil es educar!... ¡Lí'al, no llozes Icás...

Xo ha pasado nada. Otra vez que quieras uua co-

sa, me la.pides, como hace tu amigíuto.
Sonaron los besos. El nulo quedó tianquilo.
A. poco, -jugaban los amiguitas con los pedazos

de la 1in<la caja rota, que sl niño dió la buena

amiga de su mamá.

Por ll< ívíílííeñfíefcíí,

AI EIAI<nno BUIOHoz

HIGIENE INFANTIL

Cómo se analiza ia ieeiie.

Hace algunos años, y aun ahora para muohas gen-

tes que se tieuen por instruidas, el Ioétodo para reco-

uocer una nodriza, eza el siguiente: se veía el estado de

su dentadura, se inspecciouaba la palidez de su cara,

de!os labios y mucosa de los pérpsdos (conjuntivab
se ia tomaba el pulso, se veis si las gléndulas mama-

xias estaban dessxrelladas, y después, tomando uua mi-

chara cou algo de leche viste ordeñart se dejaba caer

ésta gota á gota sobre un vsee lleno de agua; obsexvan-

do al trasluz las siluetas <íue hsce la leche almezchírse,

y queriendo adivinar en. ellas casi cabaíístícamente el

secreto de la l<ondeó de aquel fluido. El que más, da-

ba todavía otro pasitoí cojía el lactoscopio de Donné

(el de lsesser. es menea conocido) y deposítaudo leche

eutre sus des exista!es paralelos y uua bujía encen<ñda

detrás, se calculaba poí la disf ansia íí que la lus se di-

visaba, la purexa de tan buen aliíucnto,

Pues bien< todo eso es muy iuíiel y engañador. Es

bueno enterarse del estado gcuezal éel organismo de

uua nedriza, con inspección más detallada aíín de la

referida, pero la clave del proble<ca sólo se averigua
sabiendo la santidad que tiene la lech<s de sus dos

principales cozuponentes: grasa y caseina. Lb c;mtidad

de azúcar vería poco, aun en lss peoxes no<bizca, y lo

mismo!a cüra de sales ó cenizas, pexo la di qétibi!i-

dad de la leche de mujer y el que sea provechosa .de-

pénde de la grasa y de los protéidos ó zlbuminóTdeos

ó caseina para entéridexnes mejor. La ciencia sabe de

qué modo la uatuxsleza ha dispuesto que, seegún la fe-

cha del alumbiamieuto, vaya aumentando la caseina,

de 0460 gra<oos % hasta 3 gramos; y la grasa de 2 '/s
é, 3 hasta, é y é i/s gxames %, y sabe tam14!én que la

salúd del niño se resiente cuands la composición de

la leche que toma no esté sn relaríón con el desano'-

llo de su estómage é intestinos, mejox dicho, con la

evolucióude su apí<rato digestivo. Y no desconoce
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que, según los alunenges que la uorhizs, toum y la'vicla

que haga, así variará la eomyosición cle su leche; si

no pasea 6 hace ejercicio aumenta la caseiua, si como

muoha caine aumerits, la grasa, si se fatiga, euuzenta

la caseiua y disminuye la grasa, étc. Por último, eo-

uoce la pediatría ó site cle curar. los niños, ciuó sinto-

mas aquejau éstos cuando la leche que toman tieuc

irás ó menos cseeius, cle la debida y mt,s ó ineuos

gises.

Dil modo <le snalisar la leche eon todos sus rletalles,

clsze es que salo es cosa de quimicos de profesión

que utilizan el m6todo de las pesadas, pero el auálisis

pr6 c tico, el del módico, el útil á las fsmiTias, se ejeouta

por el método volmnótrico, ese mótedo por el cusil anm

liza el jugo gástrico el especialista en enfermedades

del estómago, y analiza.ls, orina todo médico algo

investigaclox.

El pediatra uecesita smalizar. le leche de nodriza poz

ese pzecedunient o, y si se ayuda, del microscopio tam-

poco le vieue'msb Tedos los utensilios cuestan bien

poco. lln aparato que mida la densids,d <le la leche

(clcusímetzo), se compre, yox 8 pesetas. Conviene uno

cgie rij». cuando sólo dispongamos cle diez centimetros

r:úbicos de leche, que por me<lio de un éxtractoz ó áel

,ozcleño nos lnopozciona la nodriza,. Los laborateriae

sueleu tener la balanza de Wesyha), que da la densidad

con cifras absolutas, pero no importa tanta exactitud.

Oon el densimetro vemos, p. ej., el núm. 1.881, y deci-

mos: Acato va bieu.»

Otro apszáte, El ls< to-butiiómetro, de yíarchaud, que

cu.esta cinco pesetas, nos dizá ls citra de la grasa. Es

um tubo lczgo donde se ponen 18 c. c. de la leche, 4 go-

tas cle lejia de sosa, otros 10 e. c. de éter y otros 10 de

sleehoh se agita todo, se coloca el tulio dentzo de un

zeciliienie con agua 6 40.<i, y la gxasa se va 6, la supm-

ficie, donde se yueden leer en el mismo tubo loe gra-

ñoe (1). Si vemos,que seuala diez divisiones, igualmen-

te 'decimos: acata leche es bueuai. Be eutiende para un

niña robusto ó á mitad <le lactancia, pues ls cle este

ejemplo teudzá mucha casema para un niño recién na-

ci'do y mucha grasa.

Ahor/a hay que fijarse en esto:

Eiycso específico ó dcnsírled está< rm iazóa izruczso de

fe camñdad de gzcsa, p directa rfs lo cí)ir< ds slúisrtízoí-

dscs ó caseísai

De modo que tenrhemos esteg casos:

. 1ñ Si lapzoyozci6n de caseiua es nonuel y ls, den-

szdsrl es subirla(1.034, p, ej.); la grasa, es deficiente. Si

ol peso específico cs bajo, la yi:opor<ti6u de grasa es

subí<IR.

2.o Suponiendo que la gzssa no está alterada, y ls

rlensidsd es silta, ls, caseina estará, en exceso. Si el

peso específico es.bajo, baja será la cifra <le yroteidos

ó' cassina.

En esta pxepoición elgebzóica, la incó' nita, que es

la citza de los yroteidos, se hsHmfá tácilmente, pues

tenemos rlos tárminoe cono<ülos. En efecto:

t<t nc este operaste carta etpístcu comespenrle A z;zs gramos

ee ziisapoxlttxe, rhsp zce ÓU C<x ISS, zce es el peso úclseoe
rcttsue eu,ñtiolsctác' el'éter.

REVISTA POPULAR. —Ago I.

o),. Bi' la yropozoióm de grasa y el peso esyeeiñce

son elevados, es rlecir, de 1.033 á 1.084, deduciremos

que la pzopozción rle los pzoteidos es igualmente ele-

vada, puesto que la grasa eu exceso dimuinuye el peso

esyeciiico.

ú). Bi la proporción cle gxsea es liequeñs, y el peso

< specifico es elevmlo, los yroteidos estarán eu la uer-

msl, puesto que el peso especüico elevaclo se explica

yoz la liequeñs, pzopozcióu en gmss.

c). Bi ls propopción de grasa es alta, y bz,,jo cl yeso

Psl/ori:ico, los proteidos serán nermslcs, puesto que ls,

variación en clicbo pese se explica por la elevscls csu.-

tá<lad de grasa.

d) Si lc, propoición de ~asa es pequefis, y el tieso

esyeciiñico bajo, ls, proporci6n' cle protóxiclos es trzja,

yueste ilue ls, yequeñayorción de grasa debe elevar.

aquel pese.

Estos datos sou aplica)Sise también á la leche de

vaca con tal que estemos seguros que ue hay sottsti-

cacióu, yiies los exyendeclores que saben que los al-

csldes de 'barrio uo rccouocen sí gísin c, sino con el

pesa lcohes ó deusimctzo, se velen do mil medios pma

qiie ls, leche t,enga deusidacl usimb

La composición de la que convieue á uu niño es la

siguieute:

lqeacción........... alcalina.

Denside<l............. 1028 6, 1084

Graso........,....... de 8 rt. 4 otc

Proteidos............. <le 1 ll2 á 2

á/Úctlz...... .... ...
0 á r

Comises.......... 0,1 ;i O,s

Agua........., ...,
. 87 á 88

Totsl <le s6liclos .. 12 á 18

Dli. PIXÍLI A,

(,S08RAN MINISTERIOS?

6<Sobran iKinisteriosy

A: juzgcr' por las ninnifestaciones hephas eu no

pocos programas. de les formulados en esta tem.-

liorada, si nos sebrsn frjluisterlos. En u<no de los

manifiestos más sólidamente razonados, en el de

la Cáinaza Agríbela del Alto Aragón, se llega á

aíirunar que en la futura y deseable reórgauiza-
oión politics, de España nos bastázáu cuatro Mi.-

nisteiáos; Haeieuda, Guezra, Estado y Goberna-

ción. Diu otros mauiliestos, ó manifestaciones, se

ha propuesto la supresió~ del Miuisteráo de fllíixn

msr (f), la redueeión á uno de los Ministerios de

Mszlua y du Guerra, la supresión del Ministerio

de Gracia y Justicia; suprosión acariciada ya por

algtui político hacia lB72, y no reouezdo si algu-
na zéducción ó supresión más todsvia.

Eealmeni;e,, para un país tau pobre como el

nuestro, bcho Miuisteziós TI<ieden parecer muohos

Ministeriosr Ese lujo pueden permithselo nacio-

nes ricas, como Francia, que hene once; ó Bálgi-

cs, que tiene ozírs; los Estados Unidos otros ocho,

y Austria orhc también, teuiendo, eu cambio,

Portugal siete, ChBu seis, y la Beptiblica Argen-
táua.shís. Bi uu Ministerio supusiera sólo el l/lime<

tro, el subsecretario y algunos directores génera-

les, la,cosa no merecería la pena hablar de ella;
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pero un Mfnrfstério es un.centro,burocrático, una

gran colmena, hormiguero, ó somo quiera Üemsz-

se,.que sonsume uná buenas partida del presu«

puesto.
Péro ées tan fácil decidir la .supresión de un

Míuíéterief éEntrañfa la 'suprésión de éste todo lo

que á, pximera vístá pareceg Por otro ls;do, su-

puesta la pereistencia del régimen coristituciónal,
'épuéde decirse 'que España 'tiene demasiados Mi-

nlstezlosf

'Si la símplificacíón de la Administración cen-

tral pudiera„hacerse..con la faailidad: can que
acerca, de ejja discummcs, y siguiendo uri crite-

rio racional y téórico; este criteriá rios .senalaría

como minimum de Ministerios, podría ó no po-
firía ser un mázimum, las correspondientes á

estos negócios, indispensables en el Estado: pri-
mero, negocios énterwree—orden público, vida

local., etc;=2.', negosios écondmícoe—

gastos, in-

gresos, 'deuda, contabihdad, etc.—.g.', fuerza ar-

mada; 4.o, relaCiOneé ínternaeicnaleei y 5.', tutela

eocíaí, ó cultura social (Educación, Industrias,
Trabajo,,etc.')¡' total, cinco Ministerios, que, según
nuestra nomencístuxa actuá1, llamaríauios de 6c-

bernación, de-Hacienda, de Guerra y Marina, de

Kstadó y de Fomento. Él de Gracia y Justicia,
que algunos estiman esencial, podría suprimirse,
llevando las Gracias, salvo la de indulto, cen los

cultos, á Estado, y enoargando de la Justicia ál
Tribunal, Supremo, en su ñmción de' Gobierno.

Pero épodría,subsígtfr como, un Ministerio la

heterogénea agrupación de negorios que llama-

mos aqxú Fomentos Por dé pronto, la creacf:óude

un MñIísteüo deInstrüecion. publica y de otro

de Industria y Comercio se ha pedida por xnu-

ches. Hasta se ha anünciado como propósito ofi-

ciaL

Y es, que aquí ésbá;la,dificultad más grave y
el peligro máe gravé«,tomrbíén que podemos co-

rrer, silos deseos de: refe1ma se convierten én

zeformas efectivas.

La simplifiaación necesaxüa de la Administra-

ción, nó puede consístü toda en,ella, en obra de

zedhación y de,suyxesión. Axzn cuando la resul-

tante general sea la,de shnphñcar,. quizá ha de

ha11er' muchos 'smnentes; aíunentos que pxreden
traducirse en la reorganización del Miniéterio de

Fomento y 'de ciertos sezvicios depenáientes dél

de Gobernación (comunicacioneé, benefiéencíá),
con el resultado necesaria del estabjecimierito de

nuevos Ministerios ó .Centavos, lanálogosc Si.segui-
mos, con toda la modestia,yi'.opia de nuestra po-

breza, el ejemplo, de.las yuebloé 'éultcs, la instruc-

ción públicá, lsá obras públicss, la Agxículfura y
'la Industri~, el Trabajo, las Cemuriicaciones, et-

cétera, etc., 'piden la creación de centros autóno-

mos, que acaso pueden 'fermar dos ó más Minis-

terios, ya que, dado el régimen, quizá, demanden

una direccióü y, representación políticas.

El clamoreo favozable á la'reducción de los

Minfgterios en Espera, justificase, sin embsnge,
. 'téniendo presente los ináujos é,.que obedece. iDe

Im'ltído« la impuesta supresión, deÍ Ministerio de

gs

Ultramar nos ha abierto los ojos, sobre la posibi-
lidad de suprimir uu Miriisterio. Dne otro lado, la

imaginación puede mucho en la formación de las

opiniones políticas d.e, las; gentes. La mayoria,de
éstas;estoy segáro que; cuando piden la supre-
sión de uu, Ministerio, v. g., el de' Maüua ó el de

Gracia y Justicia, se fmaginan que d.e una pluma.
da caerá de raiz el Ministerio materiálmente son-

sidexádo.

Suprimamos; se dice, el Ministerio de Gracia y

Justicia, y de répente el edifiaio de la selle Ancha

podrá alquilarse ó venclerse, acusándose lá co-

rrespondiente baja en el presupnesto de gastos.
Desgraciadamente, no pasan asi las,cosas, y

si no, ya verán ustedes,, si otra solución no se im-

pone, lo que va é, suponer yxéctioamente la su-

presión del Ministerio' de Ultramar; Tendzemos
raíces ultramarinas que desarraigar paza mucho

tiempo.
Por último, á algunas de las personas que dn-

mand.an la supresión de Ministerios, puede seña-

larse otro infiujo de índole más seria y atendfbole.

Representa para ellas el Ministerio, es decir, la

organización de un servicio en forma ministexfal,
el imperio de la arbitrariedad, el dominio de los

políticos de oñcio, que llegan á Ministros del

modo que' todos sabemos, sóbre intereses sacrati-

simoz, el desorden,y la anarquía prácticas en la

vida fntima de la administración pública.
Aparece 'el influjo á que me refiero de'Iuia ma-

nera clara en el citado Manffieste ó Programa de

Barbastro. Pidese alú «autorriomia üe les seivicios
tésnicos y ge les monopolios, Instrucción públi-
ca, Correos y Telégrafos, Montes« Obras publicas,
etc., euetraggridolae á,lainfluencía fxerturbadora de

loe,cambíosfIoíft«coe g del cacígu«emo.
Pero, ése

ha de lograr esto por la reducción de

Muüsterrosf Mas, ées coüdioión indispensable
pam Iogrszlo la reducción de los Mínisteríosf

No. Trátese de dos pzoblémas distintos. La

reorganización 'de la Administración central, im-

pone, sin duda, una transformación radical en la
actual distribución ministerial de los servicios:

hay qne suprimu y g«nzIt hay que crear Minis-
tellos.

Lo de la autonomía de los servicios á que el

Manifiesto se zefxere, entraña una cuestión más

generala, jurídica v técnica, que se ha de resolver
con 'ó eín Ministerios, y á la que, emplearide muy
malcría palabra, suelen referirse las gentes, cuan-'

do hablan de la, necesidad imperiosa, de sepszar
la política de ls, administración, ó bien de hacer

más adenfníétxacíón y menos yolitióa.
Anox Po Poénun.

PARA LA GUERRA DE MAÑANA (í)

Al Duque de Aemodóvs«del

RIo, Runisno 11e Estado, X, sl

nene««l co««eá, Ministro de ls

Gllel«S.

LA REvféTA Ponxxszn no pretende gobernar 'El

psfs«ni,tiene autoxu«dad para dar consejos á ilus-

(11 véase m1 s«ncu1o Le e««m««1« n«cose e«el Rn«ero 8 de
s«RI REVISIA.
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tres hombres de Estafe, más ó menos fraoasados;
tampoco pretende aconsejar'á, nadie. Pero nos-

otros no podemes oallar cuando vemos la indife-
rencia y el peligro que'se nos viene encima En
el número déI 2 de Diciembre decíamos: «Nues-
tra España querida agoniza, mientras otros pue-
blos se preparan á juchar por la vida; agonía lar-

ga, ipciclue la Inúerté verdadera. y la verdadera

reparación no vendrá quizás para nosotros hasta
tanto que no háysmos asistido á, la terriblé gue-
zza de mauana».

Hoy nuestro deber nos impone lanzar un gri-
to, no de alarma, sino de aléi.ta.

La luéha de mañana tiene dos objetivosc Ingla-
terra, los Estados Unidos y 'el Japón necesitan

dominar á Francia y Rusia, y por esto harán la

guerra; Francia y Rusia necesitan dominar á sus

enenngos, y por le mismo apelarán á, lás armas.

No sabemos quién seré el vencedor, pero aflrma-

mos que nuestros hombres de Estado están eri el

deber de ponerse al lado de' quien tenga más

probabilidad de serlo, pasa que Espáña no pa-
deáca los etectos, de ima catástrofe.

Parece que la fatalidad política nes empuja á

prestar auxilió á Iriglaterra; esto no es pasarse al

vencedor; esto es sentir grande amor á la patria
y pensai en su pervenu. Xo eran protectexes de
los insurrectos cubanas aquellos hombres que

pedían la índeperidencía de la isla fatal muoho

antes de la guerra. Si el objetivo de Inglatecpra
es destruir el poderío de Francia, piense quien
deba. en la importancia de un ejército' español
lanzado sobre les Pirineos. Francia tiene todas
sus miras sobre la frontera oriental, en cuya
defensa ha gastado centenates y oentenari s de

millones. Pér lo tanto, nadie negarA qu.e España
puede tudawía desempeñar un papel d:e primer
orden en la gnerra de mañana. AComo podria
Francia resistix el ünpetu de dos ó 'trescientos

mil soldados españoles, debiendo pensar en dé-

fendexse, al mismo tiempo, 'contra Italia y contra

Alemariiaf

Decía Caveur, el grau Osad»usé que ícc cfiganzce

ce áacenfsor ci Interés g nof»or ia cisnf»utta. Ls' Italia,
empujada por la, fuerza de los aconteaimientos,
ha pactado una alianza ínfiümá eou Austria, su

gran' enemiga, su última dominaflops» contra la

cual luchó anos y años,' sirigulsrménte¡ en una

irievolución épica, sin embargo de lo que no pudo
arrancar de las.garras de los Habsburgo tódo el

éuelcor ftalisue. AQuién no sabe que las prqvíncíse
marítimas de Austcáa sori tierra italiana? Fatal-

mente, si la suerte de la guerra futura ha du

sonren. á los angleisá jones, deberemos ayudarles,
para 'que ne perdamos la íntegxtdad de uuestro

reducido territorio y nuestra persorialidad nacio-
nal. Ehte eí jlet.el sigló de óro dé la vidá 'autonó-

mica, de los pueblos; este siglo, que pasará á ln

histoiáa con la auneola de sublimes luchas por la

indópendencra; éacabará este siglo cori la muerte

de 'slgunsh riacíeualicludesf ¡Ohl Aquellas pala-
braé.de Lord Sa&ibzuy... iQuiera el destino que
no sean fatidicas!

Los últunos desastres parece que nos han he-

cho olvidai los cuidados para el ejército, puro
uesetros no tenemos palabras para ealiflcar este

error. Sliéntras Inglaterra moviliza sus recusabas,

znvIrrsi vopvznn.—Mo I:

abástece de carbón, víveres y mmricioues sus

puertos» sus plazas, cus colonias; misritras Franc

cia se arma come si lc, guerra esticviese próxima
á estallar.; mientras Italia anuncia nuevas cons-

trueoienes navales; mientras Rusia, Alemania l

Japóri mueven con gran gctividád hús asbrazs;

dos, y lós Dsstados Unidos .'trátan de 'hacer?' uüs

gran. demostración naval én"agúss ezuopeas, Eé?

paus;, bipuotizads por el aspecto triste de sus re-

patriados cadavéricos; no piensa ya en el ejército.
YS sabemos cuán riíste es la situación econó-

mica. Pero cuidado, mucho cuidado.

No existe solamerite el peligro eárlista, liay
tsiubién él fantasma'tezatblé dh la guerra euro-

pea; débem.os esperarla apercibidos, tanto para

atacar, eicanto para defender,.

No sabemos —Dios nes libré—si también des-

cárgafán juntos sobre España la tempestad car.-

lista y el ciclón guerrero universal.

Cuidado, mucho cuidado:

Aliora más que nunca se debe pensar en.' él

'ejército: esta es una cosa que se :impone con la

más grande mgencia. Si en Cuba y en Fihpinns
han muerto miles y.miles de horiibres, riícestra

deriota en Europa seria una terrible heestoinbel
—si slli hemos perdido el imperio colonial, aqiú'
perderíamos la Integridád', lá sutonomía, la iáde:

pendencia.
Con el sfima, entristecida por una fatalidad ipo-i

lltica qcie quizás nes efinpuje á presNi auxilio á

'quien hos ha quitado casi la vida, pedimos' A Ios
que hoy rigeu'los destinos de Isuestra política,
qu:e pierisen en este eSpantoso porvenir.

La j»olítíóa sentimerital.nos ha, presto'en ridi-

culo; el ejemplo es graixde. EÍágcce, aliorc 'ln poíl-
tico gze?tcce todo ei »rinndóc ía deip interés: Rúsla y

Francia, un ella terribles enemigos, viven 'hoy en»

pleno idilio', los Zcstados Unidos é Iügláterra 'fue=
ron primos, malos primos, hasta ayeri hoy sori

buenos hermanos; Francia y Alemania 'han 'esta-

do y están de acuerdo en no posas cuestiones.

lSálvese Zspáña, sobre todo y ante tedo: lo de-
más peco importsÍ

Lmé Lrificriuéan

RESULTANTE SOCIOLÓGICA '"

Traducido á una expresión orgéuica lo de «mí-

seros habitantes y lugaies míseros ó alcleas don-
de lo más necesario faltaba, alzándose sobre todo

esto una aristocracia y uu clero .poteutes, pera
más ósteutoeos y dérroehadores todavía», tendre-

mos lá representación de un estaclo,hipertióflco
y de uu,estado atróflco en la constitución na-

cional.

La potencia aristocráfi;.iea, y .teocráfiica corres-

ponde á ls, impofiencia popufs,r. La riqueza,de los

mcgnates y del clere se compagina 'con la pobre-
za.del pais. La ostentación. y el dernoche üepeni
den obligadamente de la, conexión áe. esos esta-

(i) Delriisco pccnpa (An»igpolozla pseaieicil, pecieclepéen»e
publiceco, r en el cuál, cecee o»»ó» inceao» c»i»bs» islüseassce
de»»c»»»»o enaztep, »e heae está cine», »»c ex»e»a como. pro.

funde, de nue»n»e deí»lo»eblee coe»umg»e» Iidritficw.

kh u»c»i
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azvierA 1'OPUJ'AR.—ASO I.

dos de yetencia é impotencia, de riqueza y po-

breza.

Es uua ley básioa—dentro del concepto de la

basé nutiqtiva dé sustentación—la qne lo, pro-
duce.

El hiyertrofismo social que los potentados xe-

pxeéentan, dimana do una oódicfa básica, codicia

que tol vez dependa de la impresión de lo iusu-

6ciey4e de la base general, cuya impresión tal

vez produzca uu recelo instmtívo, y cuyo recelo

tal vez exagere el iustinto de couservacióa mani-

festado en ía tendencia aí aoúimiío.

El parasitismo social, que diurna de im atro-

ílsmo, heraos de ver más adelante (V, El tipie pi-
.carescos qixe también constituye uua teudencia

lüpeztrófica, una tendencia al acíuaulo, porque

los parásitos, segúu miestro enteadei, proceden
por. aescaolacída de eetízioies paxa yrodasir reac-

cienes compensadoras.
Esas zeacciones compensacloras, cleteraunadas

por acumiilacióa de estimules. parasitzifos, se

manifiestan en la ostentació!n y ea él derroche,

que no sou fcmdameritaímeute caracteres espon-

t&eos de la potencialidad aristocrática y teocrá-

tica, sino ressltautes de la eonsti4acióu. hipeztró-
fico-atlóflcs.

La primera forma de constitución, manifesté;

de en el oaráoter, crea liipertroflas de yersonali-
dadí de igual modo que la segunda crea atrófiss

equivalentes.
Uno de los modos hiyertzó6cos de la persone;

lidad, se evidencia en lis alardes. Por esó apsre.

ce aaturahnente justi6cado el carácter ostentosa

(ostentación=alarde) de lss :aristocracias y tso-

cl'aclss.

La personalidad atrófica se comprende con sólo

adveztir que es de ese modo por careucia,ó msu-

Óoiencia de base sustentacloza—de igual manera

que la hiyertrófica lo es per exceso de base—

y

que por su defecto b tsico hs: de recmiír al am-

liaro de la base bien mauteaida.

Y adviértase que si la base hipertrófica man-

tiene materialmente á, la atróíica, la sustenta de

ignal modo moralmente, y de aqiú 'lia genezahza-
ción de los alardes aristocrál(cos, de los ksezes cle

noNeza á todas las clases sociales, aiin á las más

infimás, y también á las clases fielincuentes.

El vicio constitutivo nacional dimaaa de.eso.

No tenienclo, el conjunto de las clases sociales

yersoualidad propia, 'teniéndola, strofiadá, el mo;

vmüente cempeusador buscaba el suplemento de

persenalidad, y de aqm que lo iuféüor teudieza

vioiosameate á formarse é imagen y semejanza
de lo supexiex. De aqui que la sociedad esysnola,
no obstante su. pobreza, tendiése á coiistituuse á
modo ariejoerdtice, influyendo esta propensión en

el desdén con que fueron micados los oficios y,en
el abandono, zuina y deiiaparición de pequeños
focos industriales.

Poz esos infiujosl La hiyertro6a de la personali-
dad naoioaal se mamfiesta, política y teocrática-

mente por una coudición,evideutemeníe hiyei-
érófica: el autoritarismo.

Poz sus infiujos peculiareé, la atro6a de la pex-
sonalid.ad ~acional se maiúifiésta en el orden po;

liticoueligioso, por una condioióa evidentemeiite

slrófica: el seivilismo.

Servilisme y aatofitarismo en la mecáuica so-

cial, vienen á ser ls, misma.cesa, porque uuo de-

pende de otro, y si se atenúa Ía atroña del pri-
mero, se ateniía equivalentemente' la hipertxofia
del segimdo.

Cori estos fundamentos doctrinales, no preten-
deinos hacer 'documentalmente un auáhsis lú stó-

zicc-politice,de la constitución de la sociedad es-

pañola, yorque uo basta; uu exyeranento conclu.-

yente realizado en nuestros días.

file refiero al ensayo politioo del sistema cons-

titacicnsl, cuya aparente implautaéión ha sido

tmi lenta como sangrierita, yace ha daiado casi

tres generaciones politicss, y lxa;producido iacou-

table riúmero de guerras ciidles, revoludiones,

proaiinciamientos y motines.

Lcn esa evoluoión hay dos 'cosas que eStudiar:

el desenvolvimiento de la nueva corisntución po-

litica, y el mantenimiento de nuestra consfiitu-

cióa interna, que es yiopiameute niiestra verda-

dera constitiióión nsíuxsl.

Dice Gladsteas eu sus estudios polítíoos, que

ningíin extranjero, aunque estnclie atentamente

las leyes ingleses, es capaz de compzenclex la

constitución iuglesa. De igiial modo pofiemos de-

cir 'los españoles qne ningün extranjero, aimque

estufiia detcrüdamente las,leyes españolas, es ca-

paz de comprender nuestra coustitucióa política.
No obstante, entre una V otra a6rmación hay

diferencies. Lá corisfiituoión mglesa no es com-

yxensiMé, poique está, formada poz la teaaoidad

de la tradición, porque está encarnada en la per-

sonalidad clel pueblo inglés, yoi:que la constitu:

ción y la yeréonalidad no son cosas distintas,
siso una misma cósa, y porque; en fin, es necesa-

Iáo tener esa pei sonalidád. para sentu oxgánioa,

fisiológica y psicológicamente él uifiuje y la sig.—
nificación de las leyes constítncienales.

La constitución eepañola ni siquiera fozma

parte de la envoltoes orgá,nica del pueblo espa-
uoh ui siquiera es nuestra piel. Es ana cosa no

encmnada. Dls una vestimenta acomodaticia.

Nada de 'esto uaplica coudeüación.de esas foi-

mas poíítioas, que no cliscuthnos nosotroé éi son

Éss mejores ó'las pesxez lss má,é cónvemientes ó

las más mcouvementes pazza nuestro.modo de ser.
'

Nuestro objeto no es ese.

Lo que si afixmamos es que la mueva, y relum-

bzante vestimenta constitucional,' uo ha modifi-

oado j>olitioameute rd en poco ni en mucho nues-

tra permanente yersoaa1idad nacional, y tau no

la ha modificado, que, más bien la ha exagéxado.
Si ¡Ixu extranjero estudiara este cluahsmo de

coustitación; formularia, entre otras muchas, la

sigiuente serie pszaleqa de conclusiones antinó;

aliéas.

Eh España, existe, el sufragio uuivezssl.=En

Esyaaa uo existe la hebextad electoral. Ea Espa-
ua existe uua organización, judioial aparentemen-
te bien establecida.=En España no existe.la in-

dependencia del poder jiídicial. España es una

Monaiíquía constitucional (y 'lo zaismo fiiera de-

cir aua Éépública, oüande exisfió).=D<apaña es

una federación oligázquicá.
8ablande con sinoéfidad, todos los alard,es, to-

das.las presunoiones, toRos lós enváneeimientos

pohticos poz las libertades constitucionales oen-
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qiuétadas al empuje persistente de tres genera=

'ciones políticas,, se desvanecen eou uua sola ape-

lación, que la conciencia nacional desilusiouada

hs manifestado hace ya tiempo: el caeíqcaséc.
1Qué es el casiqcüsmof úaeiqae, es una voz ca-

ribe que 'deuomina al señor de vasallos ó supe-
rior de uua proviusia ó pueblo de iudios. 'Lis,

adoptada la yalabxa por los españoles, y segiín la

define el Diccionario, ecualquiexa cle las personas

pxincipales dé iiu pueblo qiie ejercen excesiva in-

jlneneia en asuntos yolfticos ó administrativos».

«Persona principal de un pueble>. «Excesiva

infiuencia»... Recordemos la cónceptuación socioc

lógica señalada antes. «Una aristocracia y. un ole-

zo potente»... éNo es verdad que,casan ambos

térusinosf La aristocracia y la teeczacia son sus-

tituidas por las. «personas prmcipales» .. lHe, ac(uí
el único fexiómeno democrático de todá nuestra

trausfozmación polítical Una sustitución de cate-

gorías pox una'sustitución de personas, subsis-

tiendo en las pexsouas le, condición de las cate-

gozias. Las personas, que sustitqyezou íntegra-
mente.lá condición de las antiguas categorías de

privilegio,, yor uo tenez titulación aristocrática ni

teocrática, necesitsban un tltcilax representativo,
que, con la precisión. de las conceptuaciones jer-

gales, lo caracterizó la jerga política en el'caelqne.
Z<1 cacique es una hipertroña de la personahdad

poütióa, sustítuyeute de lss antiguas hipertre6as
srístocxútíea y teocrática. Su pexsonslidad constí-

tuyé un eóranlo de injízeneias políticas con deriva-

eióu indireota, pero efectiva, eu la persona del ca-

cique, del poder guberns,mental, del poder admi-

nistrativo central, mumoiyal y provincial y del

pocler jiidicial. Con este poder acumulado, el ca-

cique 'tiene poteiiciañdacl su6oisnte para acumular

en su misma persone, ú en la pevsona q!ie el Go-

.biezno central le recomienda, todo el poder repré-
sentatlvo que el sistema constitucional exige. De

este modo el cacique, que adapta las leyes consti-

tucienales á sus fúuciones, no utiliza máé que

una sola ley inuy castizamente española, poi de-

pender de nuestro autoritarismo constitucionál„

la íey cle encaje, pie tan repetidamenté mencionan

los autores yicaresces.
El eaeíqnzsiné por'Su natcxaleza exageradamen-

te lüpeitró6ea, tsl vez más hipeztrófica carie lo fué

nunca én miestro desenvólvimiento uacional, no

salaxdente no ha atenuado los csxácteres de nues-

tro atrófico servilismo, sino que los ha exagerado.

Caslqieísrne,, por lo tanto, tiéne su signiñcaclo en

la patología secial, pues constituye nuestro modo

de degeneisción pejitica, que oon ese nombze se

debe conocer. El eqelqntsliorpox su índole y por

sus viciosos prccederes, implioa la paralimción

de fuerzas, que á la salud nacional importa mu-

cho que cañón activas, é implica, consecuente-

mente, la actividad. de fueizas que á la salud na-

cional taml>ign le importa que permanezcan xele-

gadas. La degeneración consiste en eso, porcíue

aqueüa pzxáfisics y esta actividad invierten la se-

leccióu, Por otra ps,rte, el eaeíqnznnc ha inñuíde

eáormeniente en la atro6a.de la personalidad ua-

eional, porque habiéndóle dado á esa pelsollzll.
dad uná acción pcoátiea que sntes uo tuvo, la ha

zebajado á no pocler -iealizarla sin luunillación ó

siu riesgo.

Rzvisza zovvzez.e nso u

No interesando ixnnediatamente á nuestro pro-

pósito deseuvolvex hasta, en sus últimas conse-

cuencias el estudio de nuestra verdadera consti-

tuoión política, y conviniéndonos icücamente la

demostración de'que todo esto no es otra cosa que

una «res útaute soéiológica» de las condiciones

básico;históricas en que el puéblo éspaííol ha vi-

vido, cóutentémones para nuestro fin con una se-

rie de justífióadas afirmacionési

l.e Lvl sacie:ato es nuestra verdadera constitu-

ción política.
2,e El caelcate es la antigua forma hipertrófica

del antiguo autoritarismo español, geueralizada

por las 'exígenciaé del sistems, 'constitucional.

g." El eaeícato,,en sus moclos de aceióu, se.ma-

nifiesta con los mismos tipos de acción naoicna-

les evid.euciados en la hampa.
El estudio de personalidades politioas españo-

las debe hacexse á paz%r,de la antropologia- del

cacique, y aun mejor, á paztir de la antropología
de la hssnpa social y en 'ocasiones de la hampa
d.élincuente.

Rn nuestra política destacan los tres tipos na-

cionales:

a3 El tipo picamsco.
bj El tipo matonesoo.

ej El tipo picaresca-matoneseo.
Consecuentemente, en nuestros procedimieu-

tos políticos inxpezan los procedezes de cada uuo

de esos tipos„de tal moclo, que recogiéndolos y

clssifisándoíos y exponiéndolos, podxís, hacerse

una niieva edición de la litexatiua picaresca.
Y como vamos á entrar en la exposición de la

sicologia delinzneute, xéstanos adveAir que la

'alidad de los tres ayuntamientos que le sirveu

de iutroclucción tienen uu alcance gemunamente

criminológico, auuque de primeza iutencióu no

lo pazezca.
Uua de las tendencias más caraoterizadas d.e

la autroyologis,' criminal consiste en de6nic el

llpo degnezente,

Ese tipo, como vamos á ver, es pava algunos
un. tiye atáviso, uu salto atrás, im rezagado de, la

eivüizaeióu, im salvaje.
Ese tipo es pava otros un ceso asimüable á la

clínica.

Nosotros uos vamos á limitar á, lo que este li-

bro nos enseña, y, siempre cleutro de la hampa,
.rio poclemos ver á algunos de uuestros delincuen-

tes como seres extzaños á, la sociología naéional.

Esta éooiologia evidericia ciertos tipos muy ca-

racterizados.

Pues bien, el delincuente español, de la délin-

cueneia asociada, no es un extraño, sino un se-

.mejante de los más caracterizados tipos nacio.

usles.

R. Saz,urnas.

ESTAD(STICA

DE LA COOPERACÍÓN EN INGLATERRA'

El eminente publicista inglés llíx. Henxy AVc Wcítí,

presentó en el segundo Congreso cooperativo interna;

eional celebrado en París el eno cle 1896, una propo-
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sición .concerniente á la creación de una estadística,

especie de anuario iateraaslonal de las Seciedades

cooyerativas, eucareciendo la importancia, que de ella,

se deriveaa 11 ls causa, del desenvolvimiento' de la

cooperación, al legiéladóx, á la administración pública

y al mejoramiento de las condicionas de la vida de

los,obrexos, de los empleados y, de toda esa gran lae-

yo>ia dé la yoblaci6n que busca eu el trabajo de cada

día los vecarsos precisos á ls emsteaeia.

La Assmblea, yxesidida por Mr. Jules Siegfried,
bien penetrada del alcance y signifieseión que entra-

ñabanlós deseos de Mr. Wolff, y dispuesta á dszles

torma real, según aconsejaba ya en 1868 el Congreso
de Bruselas, encoxuendó'.su estudio á Mr. <zforoa, in-

geniezo y director del l Office da travaE> en el Minis-

terio ñe1 Co>nercio y dé lá Industria de Ezancia, el

cual fozmuló uu proyecto muy notable que fué apro-

bado por el Congreso, coa ligeras valéacioaes de for-

ma y de redacci6n.

En su virtud, se constituyó uua Comisión yerma-

neute de estadística, que, tedavía, no ha terminado

sus txabajos, compuests, de individuos de 'distintos

países, slli zel>reseutados, á saber: Aiemaaía, Inglate-

rra, AustriaHungría, Bélgica,, Dinsmazcs> Esys>13, Es-

tados Unidos de América, Erancie, Holanda, Italia,
Suecia y Noruega, Rusia y Suiza.

Esta Comisión de estadistica de la Afiaaza Coope-.
rstiva interuacim>al que en sus iuvestigaciones ha se-

guirlo el método que Mázeau de Jonnés llama de Sa-

p08icióe, conocido más proyiszuehte por el de sf>86>vx>-

cióa di l üsts, ha publicado recientemeate' los dalos re-

cogidos hasta el dis, 26 de Enero del año sorriente, en

aa volumen de gran tamaño; imyreso en francés in-

glés y slemán, y editado en Londres; gracias á la ge-

nérosidad, del venerable filántropo señor conde de

Chambrun, fundador de la institución Le Musée So-

cisle, consultorio y 'centro de informaciones de los or-

ganismos sociales que tienden á, la protecci6a del

obzero (azt, 1.0 de sue Estatutos), á la manera del

Bo<e d cf tvads de Inglaterra, declazado áe utilidad pú-
blicu, en la República vecina yox deoreto de 81 de

Agosto de 1894.

Del examen de los datos que se expresan en la re-

fezidá memoria, corresponde de derecho é, Inglatex>a
el primer lugar en nuestra exóyesfeión> Los progresos

económicos, como los adelantes polftices y lss traus-

foxmacioues sociales deis patris de Ricardo 'Owen,
creador del Cop6vegocBazsuz de Londres, iniciaran

allí á principios del siglo XVIII el movimiento de' aso-

ciación voluntaria y yacífica de los obieros ccn las so-

ciedades que se llamaron de amigos, fhtaadtg Soctstt<s,

inspiradas en el senthnieato de mutualidad y dedica-

das ál socarro de sus miembros, que son el gexmen de

donde brotan los tvad6-sriioez vise cooperativas, y que

han sfdo, según dice Ludll>PI en Du M<sr<>al fcv cocpó-

vutó> la escuela del 66lfgou;ve> ñcmóst para las clases

tl u sjadoras iaglésas.
En Inglaterra se' inaugiaa el samino pox donde vs

la cooperación moderna con la creación.de las élüld>ug
Soctstócs qiue surgiercn desde 1824 y que, modificadas

y yrotegidas pox uaa ley éle 1886, se han extendido

ráyidameuto en Liverpool, Maa.'chester, Bírmiaghszn,

Sheffielñ,Ieeds y todós los oentxos industriales con

gran u6mero de edif>cios que la coopers:ci6a ha levan-

tado.

Y' es tau alto el sentido que allí' se tiene del sis-

tema coopexativo, que se,ha acudido á él para resol-

vei.el paveroso confiicto <iue ha origiuado enIrlsnda

el estado de la yroyiedsd territorial, creándose socie-

dades de colouos y obreros añlfcolas entre las cuales

se distingue la asociación iVaúfeaaf Load Ccmpueg,
faudada poz O<áschon, Roohexs, el duque ds Azgfll y

otros personajes.

Sin embargo; la fozms cooperativa predouúnante eu

Inglaterra es la lle ls,s sociedades de consmno ó <le

<Bstv>IR>riós> que, sef se llamea aíhl En el año 1818 se

determina este movimiento con los vintiocho tejedo-
res de Rochdale que cen 700 hsucos y en media

<le la reélúfla de las ge~tes se elevaioa: á, la catego.

ría de empresa asombross> contando en 1.' de Ene.

vo de 1888 coa ll.188 socios y con 8.202.600 irancos

de capital, siendo dueños de figbzicas grandiosas,
de bil>liotecas espazeidas yor los divérsos bsrrios de

ls, ciu<lád, habieudo costeado escuelas, Se.sas de bs-

ños, camas eu los hcspitsles, y contxibiudo espléndi-
damente sl remedio de las calsmids des públicas. 1Elo-
cuento 'lección que demuestra le que.valen ls, fe, la

yerseversacia y la energía, aplicadaé al bienl

Para, que sea somplets, la idea de la importancia

quetiene en Inglaterra la cooye>sci6n; léanse estos

guarismos que aos ofrece la Comisión de estadística

nonlbl s d m

Produélc de las opelncio-
uez Su 1890

Número

de

804>09.

N. de

socia.

dsde>
lrdueo>. Lih>46 Dsi>.

Sociedsde> de ccu.

sumo....., ...

Idem 'de prhducci6u.
Idem de cródiic

Almsceues Dcopers-
iivc>......

6ociedsdes diversas.
Unión de 103 secie.

dsdes lecheras ..

1dem de 143 aóricol
lss

Ageucm inglesa de

Sociedad el de diz-

trihur�ül�> p>cduc>
Diüu

Ideul escocesa <íe id.'

023.6ü0.7ü0 36,942,030
6ó.648 676 '

.'6>ó.947
47 SIS l 917

1.463

2ó9

9

1 878.086

88.68>

26>

74.089

992

67.600.»ó

Á<.000

2.7688 óc,

2>700.009

21 076

110 726

17

8

1, 044

983

'>77.870.416 il.116.067
96.604>6'>ü 8.822.681

1.492.6881. 76'> ixm .008.478 87.3'>0.843Thl>L...

Todas estss sociedades cueutsn con un cayftsl ma-

ym' do 126.000 francos y son de creación moderna,

Lss cooyeivótivas que alcauzsa fecha más lejana son>

de sousumo, la Ecw>omto<ca Evtsa<ffy Vó<tudllieg (Es-
cociaj de 1812 y de yxoducción la IIDttís ébepsratios

Bal<B>g (Eéhocíaj de 2840. Las de crédito haa sido

fundadas zesieliteznente (l804) y revisten yocs impor-

tancia, porque lss sociedades de distribución pzestaa
á sus aeciouistasb y, aúemáS, los lona Socfsttes son

tainbiéu iustituciofies de crédito mutuo.

Para, demostraz que lse eooyerativas ingleses no

!áóíá>V'
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sen asociaciones aisladas y puiamente locales, sino

que tienen uua oxganézzción muy pepfeata y cuyo

desarrollo tiende á zebasár los limites del territorio

nacional, citazé la unión de unas 60 asociaciones que

flmdaxon en 1884 la Agencia de Manchester, cuyo

número era de 888 el año 1888., v ls, otra ltrhclccoic de

6lascevr que contaba 202 sociedades fedexadas en

1888. La Agencia de IManchestex eugendzó los Con-

gresos anuales rle los coopexsdores iogleses,(1869)¡y

según zeñere Vgo Rabbeno, ha montado una fábrica

de calzado en Leicestei, etza de galletas en úrump-

sall, otra de jabón en Duxham y es dueña de varios

vapores de grsn tonelaje que haceu por su cueuta el

comezcio con Francia y América.

El Congreso de Manchester de 1890 estableció la

unión de las ceopexatlvas cou la creación del central

éoozd, y el de Newcastle de 1873 organizó la unión

anterior, señalando seis distritos: cno en Escacia j

cines en Inglaterra,,con sus zepresentantes en el con-

sejo general, formado por once miembros y un secxe-

tario, que se zeune tres veces al año en Manchestex.

liinalmente, el movimiento cooperativo en las islas'

bzitánicas, que se rige en su csxáctex general pox ley

de 1876, es poderosamente fomentado por una revista

semanal, Thc Vccpcxcticc EeÍcc, que desde 1869 se pu-

blica en Mauahestez, y pox un peziódice mensual de

Londres que se titrda Thc SÍOI c.

8ALvánontfnnxkzo.

E'N'RIQUE FE'RRI

Eruáque Ferri nació en San Benedetto di Pó,

lugar de la provincia de,Mantua, en el antiguo
reino de Lombaidia, 'el 'gó 'de Febrero de 1866.

REVISTA POI'OLAR.—Atlo L

Oyó en el Liceo de Mantua las leaeioneé 'de Fi-

losofta de Roberto Ardfgó, y en la Vñiveráidad de

Bolonia las de Derécho penal de Pedro Zllero.

En 1877 se gmduó de abogado en fa misma Uni-

vezsids'd, y al siguiente,año, previo público consur-

so, fué enviado á la Pisa, para perfecciorisr sns es-

tudios cerca del gran'penalista, última gloria de los

clásicos, Francisco,Cárrara. En 1879 márchsba á

Parte cen el mismo objeto, y en 1880 aparece

come maeztro libre 'de Derecho penal en qíxriu

y, á lá vez, asistiendo de estudiante á los cursos

de Antropología oriminal que, casi ñutivamente,
comenzaba á profesar"César Lombroso.

Como,todos saben hoyI la A.ntropologla orimi

nal es, sino una creación, uua construcción, cuan-

do menos, de este sabio, La ciencia aoababa dé

nacer; pues sólo cuatro años eran pasados de la

aparición del libro que tituló El hombre dclsucucz;

tc, y es la señal visible de aquel acontecimiento.

El ambiente estaba dispuesto, pzoptciamente para

recibirla; más es probable, que de no encontrar

desde su primer momento á, Enrique Ferri, la

ciencia nueva se hubiera frustrado y detenido

hasta que, con distinto, nombre, hallara otro hom-

bre de iguales condiciones, de tan natural y feliz

disposición para recibiz y luchar por las ideas

nuevas, de asimilación tan rápida, inttuoión tan

lúcida y las dotes, privilegiadas en la polémica,
de infundir fe con el ejemplo de las propias con-

vicciones, rendir con las armas de la lógioa y fas-

cinar con las mágtézs artes de su palabra orsl y

essrita.

Discipulo, pues, del profesor Lombxoso, los

descubrimientos de éste proporcionaron bien

pronto á, Enrique Zerrá el yunto de vista para es-

oribir Lcc azcvos horizontes dcl Dcrcclic penal

¡Zoucvi crizzcotv! áQuién no ha .leído ó tiene

escuchado algo ds este Hbro que por su noble sen-

timentslismo, poz su entonaofón valiente y por.

el declarado propósito de reforma integral del de;

recho de penat, á ñnes de nuestro siglo viene á

ser el libzo homólogo al que en los últimos años

del pasado publicaba César Beccariay

Aplicación de la ñlosofja positiva á, las cuestio-

nes del crimen y la pena, tratadas hasta entonces

abstraota y amaneradamente, las prinsipales teo-

rias, hoy cristalizadas, después de años de labor,

si escasos bien. apxovechados, encuéntranse en él

Inés ó menos desarrolladas. Alll. está la teoria de

los factorés del delite, 'clave de las maclernas téo-

xiss de la ctáminahñdadt lljjl thmbién la ólasincax

ción de los 'delincuentes Inás aceytadál 'él primer

81
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savISTa pouvzua.—xéo' I.

bosquejo psicológica de la delineúencia lelas mu-.

ehedumbres, que un discípxúo suyo
—Selpión

Sighele, cen quien reaímerite ve txans&zudízsé y

zeverdeeer su propio pensamiento cientíñeo 1,,—ha

perñísdo y dado el claro obscuro; la evolución de

la eriminaíüdad, maxahaudo desde lns formas

musculares á las intelectuales, como todas las ma.

níféstseíanes de hi hzcha per la vida;. lá esencia

del delito buscada en la mefiüvaeíóri antisocial de

las acciones que vuíriéran las condiciones de exis-

tencia de cada tipo social determinado; la ñmción

penal fundada en el soncepto del euerpe sooial

que se deñende, pezo inteligente y humanamente;

por. doncle surge la teoría de los csustitutives pe-

nalesin y más y, más, formando todo ello un com-

pleto organismo de ciencia, bien pronto adapctado
al medio, tanto, que parece ser el vencedor y ele-

gido en la concurrencia viéál de las nuevas teorias.

A partir de este momento, la fama y reputación
de Enrique Fezzá se hizo euzopea: Verdadero

c apóstol de las gentes» en la nueva Criminología;
su ñgcua aparece en primer término, de tel suer-

te, que «escuela de Ferri» se ha llamado, duxsnte

algún lüempo en algunos países> en nuestra mis-

ma España, poz ejemplo, á la esbuela después di-

cha «italiana» por la patria, de «Antropología cri-

minal», poz la dixección y el ceütenido.

Luego vienen en sucesión ininterrumpida; para

el público en general conferencias como La cscue-

cuela orccncnal íIvóátiva, Tratcaj ó y celdas de lcs conde-

narlvs, Lcs delincuentes en el arte—

que traducidos al

castellano, publicaré en breve;
—

pronuúciadas y

iepetidas en capits3esy ciudades de segundo orden,

como en verdadera propaganda cientiñca; para los

juzistas de mañana, su enseñanza: primezo; en Be-

íoniá, de donde hsbia él salido y eri donde le.dejó

por sucesor su zratigno maestro Pedro Silero", luego

en Siena; Inás tarde enpisa, donde también sucede

—

¡qüé solución de continuidádl— al .venerable

Carraza, cuyo nombre, como discípulo leal y reco-

nociclo, siempze escribe con respeto; últimamen-

te, 'habiéridoséle quitado la cátedra por su protesta

de adhesión al socialismo, como úécro docente en

Roma y enla Nueva Universidad de Bruselas; para

los cientí6cos libros como La Sccíoícgta ercnnnaí

El áoniícídko en la cínti cpcloyfa crivnnab Eit úccnúi-

dcctuieídíc, La teoría de laíniputalnlérlad, Socialén

nco g críncvciatcdad.,; para todos, los artíéulos q11e

ha esparcido en las pizncipales publicaciones de

Europac Y agréguese todavia el estudie de labo-

ratoxio; la vida en cárceles y Presides, observan-

do y experimentaicdo centiurias entezas de crimi-

nales; la durá pelea, no libre dé graves contrarie-

dades y disgustoé, que ha'sido pxeeiso sostener en

Italia eontzsi edios mvmneietas y menthss cen-

ó2

vencionales, más que contra opioiones de bueñá

fe, y repetir con 'éxtranjeros 'venidos .de todas

partes en los Corigresos iüternacionales de Roma,

París y Ginebra la defensa de las causas nobles

ánte leos Tribunales, con cuya ocasión ha pronun-

ciada informes y discursos últimamente reunidos

en un tomo de que, acaso, pxobablemente, uo se

han provisto ni se proveerán Fulano y Menga-

noc la ñor de nuestros criminalistas prácticos, vo-

ceros que siguen con las mañas y las artes; los gus-

tos y la ciencia de tiempos de nuestro buen Al-

fonso el Décimo.

Pero Enrique Ferri no ha limitadó su actividad

á la «cuestión de los delincuentes». Tanto como

ésta, le interesa la c cuestión .de los honrados»; la

«cuestión dela muchedumbre»., del pueblo «maci-

lento, mal alimentado, sucio, grosero y perverti-

do; pero sencilloi laborioso,, altruista, sin concien-

cia úe ello y humano y bueno, apenas un xayo du

luz .deácieride á los autres lóbregos ó á las caver.—

nas farigoéas en que se amontona el hormiguero
humano y donde se corrompen todas las flbrss

dé cuerpo y alma en el adulto, se envenena toda

fuente de la santa maternidad en la mujer, y al

niño se le roba el menor destello de alegxia infan-

til; envilecidos todos, olvidados, abandonados,

clavados.—turba anónima—á, la sangrienta cruz

del trabajo secular de los ilotes.»

Enviado á la Cámárs; de Diputados en 1888 poz

nutrido éuíxagío con que, él pueblo italiano honró

á uno de sus hijos más ilustreá; xeelegido después
una y oíxa legislatura hastá la fecha, Ferrr llevó

sl Parlamento la misma ardieiite elocuencia y la

siempre despierta actividad puestas al servicio de

ideales y problemas á que parecen haberse cerra-

do los antiguos parlidos libexalés.

Asi. puede áxplicaxse su adhesión al socialismo,

algunaé de cuyas añrmaciones en Criminología—

euando, per ejemplo, úespüés del bienestar. eco-

nómico, proclama, bajo eu régimen, la honradez

pera todos=,combatiera aretes en Kbzos, en artícu-

los y en polémicas. Pero cla,exposición qne Tu-

rati y Praznpolini vónfan hucigndo entorno de él,

el estudio de laé obxas de .Carlos Marx, las de

Loria, en ñn, Frenadas de teoríús manóstss y fe-

cundadas pox un torrente maravilloso de erizdi-

ción eientíñuacc, apresuraron el desmroíle de su

pensainierito en este sentido. Y' úaxcvnnane y

spenceriano aonvencido, creyóse en el deber, para

tranquilizar su ciencia y su conciencia, de probar

que «Mzrx completa á, Daxwin y á' Spéncez» y

que «juntos forman la gran trinidad científica

del siglo XIK.»
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REVISTA ZerazAR.=AíÍO I.

)ígác Chc «'z. — (Noviembzé.)

'REV«sTA.

.. 'B<«

árierá preciso decir que el socialismo de Zezzí

no es ni 'la «utopia generosa» sonada por alguuos,

ni la grosera realidad en qae le entienden otros,

sino aquél del que se ha dicho Ber «la ciencia

aplicada en plena conciencia y entezo conoci-

miento á todas las esferas de la actividad hu-

manay»

Asi y tado, ha valida al que, le profesa¡ entre

otras menudas persecuciones, el despojo de su cá;

tedra de Pisa y la amenaza del <jómicih'c ccattc,

«una especie de destierro administrativo ruso» ~

Encuentro á la conclusión de las notas de su

cmao,dc Bociologia criminal en la Universidad de

Bruselas estas líneas, que.resumen Bu vida y obra:

«Habienda hecho alguna luz sobre la evolución

pasada, los defectos piiesentes y la evolución del

porvenir de la justicia penal, eontribíúmos á, la

realización, cada vez más acelerada, de un ideal

de justicia social, en cuya persecución debe siem-

pre ansdirse, á, la frialdad de lá investigación

cíentíáca, el entusiasmo de la fé. humana, las 'dos

fuerzas que constituyen,el poder y el título de'ho-

nor. de núestra Nueva Universidad».

E<'n Eerri predomina inés la segunda; pero

siempre ha tzñbajajíe con cabeza y corazón; con

toda el alma.

Coz<BTAEoio BZRNAI<no nx Qamós«

REVISTA DE LAS REVISTAS

Ec<"um.-(Neviembze). Goldwia Smith estadía Ja

n<c«al de íc pu«<vá d«Oiióá. Sas ideas soa aníí-Bnglófí-

las. La políttoa smezicanu es pzoteccionista, la pcíírióa

inglesa es libre-cambista. Uaa ccoyezaciéa diplomáti-
ca <1e los gobiernos iugleses y americanos sería diccil,

á causa cls la clüereaeia cle eus sistemas sdministmti-

vos... Cuando hablamos rle <rla Gran República de los

pueblas de Ieagaa inglesa», y: pensamos en seque una

política igual, deóemos recordar que lk parte inglesa

contiene 200 millones de Pgindous, que ccu.las otras

razas englobadas en el Imperio, fozm«n los cuatro

quintos de cu totalidad... Ea realidad la aíimzza se ha-

ría con el partido imperislistá de Inglaterra, que es el

pa<tido del mílitaifame y de la aristocracia, Esto bas-

ta paca coadenm la cozabínaci6h, lo menós lmsta qae

uo haya un I eaacimicntó de libezalümo. La s616 Eíís«i-

za posi1zle, uo podzía tener otro carácter, que la vulga-

rización de las ideas comunes de libertad y progreso:

nada de mííftazicmc.

Ríe«d. Id Jua«c examina Luc 1«ccím<«z navales d« lc

gue»va. Kl barco del porvenir es el acorazado de gcan-

des dimensiones. Cuanto más graude, mayoz será sa

coraza,, máB poderosa su artillería y más ímportactes

B<IB Bel'V<c<os.

Los americanos siguen prestando atención á la Gae-

ivád«Ouóc. 1K A. N. Gocd«cuente,, fué debido áuua

afortunada casualidacl el que Sampson yudícse «móc-

t«ííce la escuadra española en Santiago. Gervera pudo

c6mod«mente huir, si hubiese quezido, al priucipio

del bloqueo.

Ncetíi zímnq«áu, R«ví«<u. (Noviembre.)

ppcnciccó S. Níítá hace Ia Historia del Anizequízmo

cu Itáíía. Ei verdadero padre,cle la anaiqaía ftaliaaa

fué Baícounine, con su periódico la Eguagíicnza. El

ambierite era bueno para el desarrollo de estas teerias,

Los an«rquic< as, que paZecíaa disminuu desde 1880,

han aumentado desd.e 1898-94.

«Són, en la mayor pazte, 'obreros con raíces de cu1,-

tuza 6 pequeños burgueses que t«abejar algunos me-

ses del-año Ba Prancie«ea Alemania ó ea Suiza, y qae

vuelven. después á Italia. Caserío, Aagielñío, Luc-

eheni, pertenecían á esta clase... La primera enseñan-

za en Italia tiene alguna culpa del' desarrollo del aucz-

qaismo. Maestros ignorautcs hacen algunas veces la

apología del regicidio. Lc lústózia dé Roma antigua,
está llena de muertes de tiranos. E<1 índivicluc piensa

así en convertirse en vengs.doz y libertador dala so-

ciedad. Tengo 6, )avista un manual de histcri«, usarlo

en gran número de escuel«s italianas; hay que vez

cuantos asesiuatos justíñca, desde Bruta has<«i tge-

silao PBlénc.»

Algunos nombzes de psiiórlicos Baarqais<as italia-

nos: pfcet«ui Bmgíuzí!, Ocmuáttíávic, Lc Lgnau<it«,
I»ceca «Pugwaí«, Btc.

Lc g»u«<va d«Ouóá: decíamos que los Bmcziccnus y

los ingleses publican muchos s«tículos sobre Pus <i)ti-

mas guerras. He aqní ans pequeña nota cíe io rym pu-

blican sobre 'este tema Blgunas revistas:

C«ni<e«g (Nov.), un articule de' Síg«1)ce¡sclirc lc, ccm-

paña del Mcéc«.

'Cante<aya«cm< (Nov), ua <u<<caía cío Aa<oair> <huma-

lo Pézez, sobre los r«<ó«a«z.

1<cm<m (Nov.), t»es ar<ícules; Ch Daaby. I Con««cac-

e«muz P<ííiyináae; G. Smitb, Lc moral d« tc guerra ríe

Ouhc< I< red. E. Jones, Xá«1«ecícu«z <<cual«z ds 1« <iuurra.

Jíqcc Cíw «'z (Ncv.), tres artículos: Goocie, sobre la

désteucci6n de la,escuaclza; B. S. Bal-sr«sobre el coro-

nel de los Rcugé-Rid«ezi qy<«cdoz«11'.cos«v«ií; Ramsdeai

reiaci6n del sitio de Santiago.
Sce<ónce'c Ay«gama«. (Nov.) Casi toda el númere trata

de la gueica, con ilustraciones.

Biblioteca Nacional de España



REVISTA POPULAR:—ANO I

BISLI'OGRAF(A-

)áfauxécc lfoeíezlíscki <La Sagczsc ct la 'desrinéeí f>hs-

queííc, édítcux, Pa>fe, 1899, 8 fc.. ;50„

ñlaeterlincl- es el más delicado poeta cle la prosa su

ü use tiene lá gracia encsntactoza clel verso más fino y,

clelicaclo; su estilo subyuga, 'sugesliorié ai lectoi y Oasí

le hace olvidar de sí Iuiema. Liste libro es ta gloriñca-.

ción cle la vüCucl verdadrera de' tóclos los heroü>nos<

de la inocencia. Puro, de toilo egoismo, este librb nos

hace más buenos ó nos decide á serlo, y queda méba-

dó eu muestra memoria 'como un recuerdo dé cosa

grande y deliéada.

Pmuí de Bcuzíczsi Lcs l>id>lsi>qcs nmonopolásécz (ffuts)

auz, Etaés Unís; úl cóíén ct cic., édítmnl Pmís,

1899, 4,'fr.
' M. Paul ile Roúsiels fué encszgado yer el Museo

éoéiál tle París, en 1896, de hacer un estudie sobre

lps zp>véts, en los Eétados Unidos.

>Rl' yroclucto dé estos estudios está, ¡pubheado en el,
libro qiue examiuamós, He aqui las principales' cúes- .

iñories,que trata M. de Rousieps: <tLa evólución mo-

derña dél trab<ljo trae fatalmente los monopolfosf

'. :,>Aécá évelemos desaparecer la concuzrenc>adelante deis

,<dctulllriasíón de algunos >frenos. industriales que abo
'

:. füáñ tolla la producción> !Z<l nuevo régimen iacius-
'

tláal',eáñá preparando el cmuino pma una esclavitud

geneíal y con gi<snde saber organízadsf «El suter nos

coloca en situscióu. de eomprencler á jos Txntá ameri-

canos; conducen tatabnente al establecimiento cle los

monopolice.

Euég> Cószc. Bístcke dez Dcckqccz écencmiqunl¡
Cvécád et,B>«e<ce, editemos, París, 1899, 10 fn

Na tenemoe psllbras para álabsz esta nueva tra-

ducción francesa de la obra de Coses, aumentada

notablemente. Zsta obra es la mejor guía parñ el que

quiera estudiar la Zconoiins: vale tanto como una

gzan biblieteca. Contiene una lustorie general dala

Economía y una historia ysxticular de la Eeouo-

mía en las principales nacioues. Zil índice por au-

tores es una maravilla: cautiene más cle 1.900 nom.-

bzes; es lo más comyleto que yueile ímagincúse. El

ilustre yrofesóz Ch. íkide habla así de esta óbra: <Este

libro es verdaclerslnente dígno de adlsiración por la

gran cantidad de datos bibliogzéfieos, por la exactitud.

de las indicaciones, .poz Ia impazcialidüd y la ñdeli-

dad con que están extractadaé las doctrina de cadá

.autoz. Es dé desear que seapronto traducido en to-

84

dos los ídíomasl y que sea el cadsmccuin de todos los

pzOfezores de Econonúá política.»

íáfau>écc Blocki ú»iniaéc de!!Bccncnnc ycktíguc ct

dc la Síat<ztilfne (óóé az>ice),1 Uci, én 19; Smlíaimím,

kdátcuiypamz, 18987

La larga vida de esta publicación indica su útilidad

eztlaOrdinszia y lo bien ilirimda <pie está. Coulierie

datos estadísiüos sobre toéos los ysises del mundo y

psrliculszmente sobre l>rancia, y sue colouias, á quie-
nes 'el autor dedica 880 páginas. 'todo el movimierito

esonómicó—eu el áentido más ainplio de la palabra-

y las vaiiacioues de la papulación estáu muy bien de-

lineados en este magnífico ánuiuáo que homa sl se<

ñor Pdach y á los editorés.

Da famé Ha en 'laz décexsaz Socíedadcs, 1>cz C. iii< Stax-

cke; P«vcat doccnt cn la Vníccxsídad dc Capcnkugue,
miemkzo dcl ynsíéí>étc éntrznacícnoí dc Spcéeíogíla. 1 cera

l?: %av*<9 pl B>éá e."— l?n calen>en en S o> 1899 ()Wl

di lá. Bíklícteéá Sécíelégícli í>éter>lilcísnaí)L
. M. starcke, súioz dé un'libro notable'éoóie Jafii.

el>l>ii p>qm!íyáiua, mata en éste de ls,' fam6ia moderná 'y

contemyoránea en Euiops,. Disiing>ie dós gx>mies

gruyes de nsoiones — lós pueblos germanos y, los, lati-

nos —los cuales reeuelveú, en su.juicio, los pióblemas

cje' la vida fámiliaí dé ambos, del todo, diferentes.
'

Loé germanos son iridiviclualistas< La idea de la

propia felicidad de los esposoe es la que detexmina en

ellas la formación y la or anizacién de1 matrimonio.

El hambre¡ la mujer y el niña se cansidexazán en él

como personalidades independientes.

Zin los latinos,' yoz él contrario, la idea de la unidad.

de la familia se sobrepone á la idea individual de sua

miembxos. La mujez y el niño estarán, yor tanto, so-

metidos á, ls, autoridad dél maxido y„del padre, pero

la autoridad de éste se ejerce cen el firi de asegurar la

fortaleza,,el bienestar y. la continuidad úel grupo.

El autor sigue el desarrollo de esta idea capital á

travée de las leyes y de lás cpstumbrés que regulan la

celebxación del matzimonio y su disolución, la autori«

dad respectiva 'de los esposos y las relaciones entre

yadres é hijos. De pasada se ocupa en extremos cu-

riosos de la moral sexual y familiar, que resuelvé en

un sentido libezsl y pzogsesivo,.

Ein toilo ellibro ayarecen aunados un elevada'es-

yíritu filosófice y una érudiaión histórica y juridica

de 'bueria ley, eon un.sentida moral 'lleno de deli-

cadena.

LA RuvIsTA

Est tlpoglílfico, ñe. )titanio Marzo, Xpodác»a> 18.
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SUMARIO DZL NÚMERO 1

por.E,..'de Hoyos 8$nzü—La óooperá ci dn;'--pür Salvados-'Meáfano.

FÚTÓGRABés DOS, .

SUMARIO DEL NÚMEHO 2

TEXTO

LITERATURA Y ARTE."Kf Palacio de Würsburgo, por A. de Bemete y Moret.—
Crónica literaria, por Carlos Luis de Cuenca.— Giacomo Puccirii, por Rurrjrocac.

EOUCACIÓN: Cr6nicas femeninas, por María Goyri.—De chicos para grandes:
El fuego quema (cuento), por Alejandro Guichot.

POLÍTICA: Los programas, por Adolfo Pósada.—Aspiraciones de Cataluña por
Francisco de A. Rodón.

LECTURAS ESPANOLASr CQLECTIvISMQ AGRARIQ EN ES1atíA¡por Rafael Altamira
HaMsa (Antropología picaresca), por Constancio Bernaldo de Ouirós,

CRÓNICA CIENTÍFICAs por L. de Hoyos Sáinz.

REVISTA DE LAS REVISTAS¡por la Redacción.

FOTOGRABADOS

Vista geueral del Palacio de Würzburgo.—Vista de la ciudad.—Casa del Concejo,—Reja,
Techo de la escalera del Palacio: Tiépolo (fragmento).—Techo del salón centrah Tiepolo
Reja.—Giacomo puccini (retrato).—ilustración de Eljuega quema.—Rafael Salillas (retrato),

SUMARIO DEL NÚMERO 3

TEXTO

LITERATURA Y ARTE: La casa de Goethe, por A. de Beruete y Moret.—Cronica
literaria, por Carlos Lrus de Cuenca.

EROGACIÓN: Las cooperativas escolares, por Adolfo A. Buylla,— Crdnjcas fe

zneninas, por María Goyri.

POLITICA: Los regeneradores, por I. Besteiro.—La g uerra de mañana, por L Lu

quessi.— Cr6nicainternacional, por A. Seis.

SOCIOLOGÍAI Cr6nica social, por L. Díaz Canseco,

VARIEOAOES: G. de Mortíllet, por C. B. de O.— Cr6nica cientíhca, por L, de

Hoyos Sáhtz.—Revista de las Revistas, por Rccrccáorccc.—Bibliografía. La Revista,
Libros recibidos.

FOTOGRABADOS

Vista de la casa de Goethe en Weimar. Salón. Gabinete de trabajo. Alcoba en que murió
Goethe.—Mapa del extremo Oriente.—Gabriel de Mortillet (retrato),
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SUMkRIO' 'DEL NÚMERO 4

T E X T. O

LITERATURA T ARTE: La Walkyria, por B. y M:'—.L,ecturas españolas, por
Raiaél Altamira.

EBUCACIGRs Fruta prohibida (cuento), por ai Guichot.—Hígieneinfantil, por el

Dr: Puulla.'

PGLÍTICA: j Sebrari Ministerios?, por A..posada.—Pata la guerra de.mañana,
spor 'L. Luquessi.

SGCIGLGGÍAr Resultante isociológica por R. Salillas.n Estadística de lá cóspi-
ración en Inglaterra, por S. Mediano

BIOGRAFÍA: Zurico Ferri, por- C. Bernaldo.de Qniiós.
REVISTA BE LAS REVISTAS, par la Redacción.

- BIBLIGGRAFÍA.

FOTOGRABADOS

%atan:—'Fricka.—Brunillíde.—Ilustración de Frsdnúírokíbirín.—Enrique Ferri Iretrato).

AVliO -Á TAIUl";OTROS SV.TSCl<IP'l'ORES

llogamos á los senores que nos han honiado, con-su suscripción, sé. tomen la,-íuoléstia-dé re-

mitir el importe de la misma á la, mayor, brevedad, si desean coutinuar récibiendo lá. RaúísTA.

Á LOS SEÑDRE8 LIBREROS, DUEÑOS OE CENTROS llE SUSDRIPOIONES, [VENDEDORES, ABETO,

Los que deseen encargarse de lu venta.y suscripción de esta REVISTA, en los puntos donde

BENIGNO AYORA
ALurrACEK DE PAPEL DE TODAS OLA.SES

Artículos de escritorio y encuadernación, libros rayados, cartones, cartuiiu.ss, rcsmiiierín y sobres.

Concepción Jcránírnn, 1a 7 17, Srndrid,

Corresponsal exclusivo en Barcelona,' $. QÑÑÑÑÁÑVÑ V BQRII

LIBRERÍA Y ESTAMPElÚA ARTÍsTIcA: FERNAND0 vn, 33
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